
    

    

Palabras 

Asistieron el doctor Alberto Lleras Ca- 

margo, Presidente de la República, el 

Mayor General Rafael Hernández Par- 

do, Ministro de Guerra; el Mayor Ge- 

neral Jorge Villamizar Flórez, Coman- 

dante General de las Fuerzas Milita- 

res; el Mayor General Alfonso Ahu- 

mada Ruiz, Jefe del Estado Mayor 

Conjunto, el Mayor General Alberto 

Ruiz Novoa, Comandante del Ejército: 

el Brigadier General Alberto Pauwels 

Rodríguez, Comandante de la Fuerza 

Aérea; el Contralmirante Augusto Por- 

to Herrera, Comandante de la Armada 

Nacional, el Brigadier General Saulo 

Gil Ramírez Sendoya, Director de la 

Policía y los señores Agregados Mili- 

tares de EE. UU., Argentina, Chile y 

Ecuador. 

* 

“Con el presente acto, la Escuela Su- 

perior de Guerra cierra el ciclo de ac- 

tividades académicas correspondientes 

a 1961. Un curso de altos estudios, uno 

regular y dos especiales de Estado Ma- 

yor han pasado por estos claustros, 

destinados a trajinar las inquietudes 

de los Oficiales de las Fuerzas Mili- 

tares colombianas en su más alto ni- 

vel, dando así cumplimiento a las dis- 

posiciones vigentes que, conforme a la 

legislación colombiana, regulan estas 

materias. 

Brig. Gral. 

pronunciadas 

César A. Cabrera Forero, Director de la Escuela Superior de 

Guerra, en el acto de clausura del año lectivo de 1961. 
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por el señor Brigadier General 

La tradición y la costumbre han he- 

cho de este acontecimiento algo a lo 

cual nos hemos habituado insensible- 

mente, sin darle trascendencia, sin cap- 

tar las posibles significaciones y pro- 

yecciones que cada final imprime subre 

los responsables y sobre los ejecuian- 

tes. Es por ello que deseo relievar lu 

que en este momento llega a sm con- 

clusión, con el ánimo (que pretende ser 

imparcial) de quien, habiendo sido 

mentor de una orientación, ha sido 

también testigo de la dura tarea des- 

cargada sobre los hombros de los co- 

laboradores y consciente de las exi- 

gencias establecidas para con los subal- 

ternos. 

Ha sido norma de esta Escuela, des- 

de años atrás, adoptar el principio de 

la evolución y conducirla hacia carac- 

terísticas de realismo que, indudable- 

mente, se hacen más y más difíciles 

de obtener a medida que aumenta la 

desproporción entre los potenciales mi- 

litares de las naciones que rigen la po- 

lítica mundial y los de aquellas que 

denominamos subdesarrolladas, a me- 

dida que se acentúa el desconcierto 

producido por una ideología y una 

concepción filosófica que en forma 

agresiva se enfrentan a nuestras for- 

mas usuales y sedentarias de conducir 

los asuntos públicos. Esos dos procesos 
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e influencias, traducidos en formas «de- 

finitivas de transformación militar, tie- 

nen que dar lugar a interrogantes, mu- 

taciones, experimentos y desarrollos 

que no pueden pasar por desaperci- 

bidos para ninguna institución de pre- 

paración castrense, sea ella de bajo o 

alto nivel. 

Tal como tuve el honor de expresar- 

lo hace algunos meses, en una sesión 

semejante a la presente, la estrate- 

gia mundial en que se desenvuelven 

esas grandes potencias y las caracte- 

rísticas mismas en que se debaten los 

países que, como Colombia, presentan 

agudas crisis de inestabilidad social, 

llevan a profundas reflexiones en el 

marco nacional en cuanto al empleo 

del instrumento militar y en cuanto a 

la doctrina adecuada que ha de servir 

para administrar, delinear y orientar 

el mismo, a fin de que puedan cum- 

plirse satisfactoriamente los objetivos 

que la constitución y las leyes le asig- 

nan, tanto en tiempo de paz como en 

el de conflicto. 

Con ese criterio, ha sido preocupa- 

ción dominante el dar el necesario én- 

fasis a aquellos aspectos que tocan en 

mucho con la seguridad interna de la 

nación; el contacto diario entre profe- 

sores y alumnos, el intercambio per: 

manente de ideas, las discusiones en 

clase, la charla rutinaria entre perso- 

nas pertenecientes a una misma filo- 

sofía y a un mismo credo, han produ- 

cido conclusiones dirigidas a tratar de 

solucionar los interrogantes que se re- 

lacionan con dicho instrumento militar 

en el medio colombiano. Posiblemente 

las propuestas de solución obtenidas 

no constituyen el ideal perseguido y es 

por ello que el Instituto se obliga a 

perseverar en profundizar y perfeccio- 

nar, con todos los medios a su alcan- 

ce, la labor comenzada. Esa la tarea 

para los períodos lectivos venideros. 

Al terminar este año de esfuerzos y 
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desvelos, quiero hacer público mi pro- 

fundo reconocimiento a los colabora- 

dores que, con amplio y recto sentido 

de la responsabilidad, han contribuido 

en forma decisiva para poder cumplir 

todos los programas asignados para 

1961. Sus inquietudes, su afición a 

la investigación y al estudio, su inte- 

gridad y su apego a la fructífera tarea 

del profesorado son galardones que de- 

ben destacarse y apreciarse en lo que 

valen y significan. Al imponérseles en 

el día de hoy la medalla “Francisco Jo- 

sé de Caldas” en la máxima categoría, 

nuestro gobierno no ha hecho otra co- 

sa que hacer honor a sus méritos. 

Señores Oficiales alumnos: Todos los 

que hemos pasado por estas aulas he- 

mos adquirido una sensación más pro- 

funda y certera del papel que el Ofi- 

cial debe cumplir para con la Patria. 

Es mi deber recordároslo en estos mo- 

mentos, porque en mi doble función 

de superior y de amigo, estaré siempre 

expectante de vuestros actos y de vues- 

tros triunfos. 

Abrigo la certidumbre de que, a más 

de cumplir un requisito que la Ley os 

exige, vuestra permanencia en esta Es- 

cuela ha sido fructifera, tanto por lo 

que recibísteis como por lo que disteis 

y de que esencialmente han de ser la 

rectitud de criterio, la firmeza de ca- 

rácter y la eficiencia profesional, los 

moldes que han de conformar vuestras 

futuras actuaciones. Pero no olvidéis 

tampoco que la perfección personal de- 

be ser meta de todo Oficial y ella exi- 

ge perseverancia, esfuerzo y sacrificio. 

Señor Presidente, señor Ministro de 

Guerra: El que os habla, en su carác- 

ter de director de la Escuela Superior 

de Guerra, considera que el Instituto 

ha cumplido las misiones asignadas al 

vigente periodo lectivo y declara clau- 

surados el 3er. Curso de Altos Estu- 

dios Militares, el 4% Curso Especial de 

Estado Mayor y el Curso Regular de 

Estado Mayor de 1961”. 

  

  

  

 


